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¿UNA PRUEBA DE AUTORÍA?

LA INMEDIATEZ COMO TÓPOS EN LEONCIO DE NEÁPOLIS
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Es sabido que el género hagiográfico (o «discurso hagiográfico»)1,
que incluye diverso tipo de composiciones, suele presentar tópoi, es decir
motivos literarios recurrentes. Es nuestra intención, en este trabajo, cen-

1 Cf. VAN UYTFANGHE, Hagiographie, pp. 148-150. Para una síntesis de la cuestión
del género, véase CAVALLERO, Simeón, pp. 9-11.
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trarnos en el estudio de la aparición insistente de la idea de «inmediatez»
aplicada a la acción del santo protagonista (o de otros santos), como reac-
ción inmediata de él ante una necesidad pero, sobre todo, como logro
inmediato de un milagro oportuno o solicitado o como efecto inmediato
de dicho milagro en las personas implicadas en él. Para ello vamos a abo-
carnos, en principio, a los tres escritos hagiográficos debidos a Leoncio de
Neápolis (Chipre, primera mitad del s. VII d.C.) que, según nuestra cro-
nología 2, son Vida de Simeón el loco (VS), Vida de Espiridón (VE) y Vida de
Juan el limosnero (VJL) [BHG 1667, 1648a; Nov. Auct. BHG 886b].
En la VS se emplean dos adverbios sinónimos, εὐθέως y εὐθύς, «ense-

guida». Del primero hay treinta y ocho ocurrencias y del segundo, cinco.
Hay que sumar, también, otras expresiones del mismo campo semántico,
menos frecuentes.
Algunos casos indican la reacción inmediata del personaje o la

urgencia de su ánimo:

– ἀποκατελθόντες οὖν εὐθέως ἀπὸ τῶν ἵππων (124: 23) 3: «bajándose en
efecto enseguida de los caballos»; así actúan Simeón y Juan el eremita al
pensar que pueden unirse a los monjes.

– ἔπεσαν ἀμφότεροι ὑπὸ τοὺς πόδας τοῦ ἡγουμένου αἰτοῦντες αὐτὸν

εὐθέως καὶ ἀνυπερθέτως κουρεῦσαι αὐτούς. Kαὶ ἔλεγεν ὁ Συμεὼν ὅτι εἰ μὴ

τοῦτο ποιήσῃ διὰ πολλοῦ τοῦ τάχους, εὐθέως ἀπέρχεσθαι αὐτοὺς εἰς ἕτερον

μοναστήριον (129: 20ss.): «cayeron ambos a los pies del prior pidiéndole
que enseguida y sin dilación los tonsurara. Y dijo Simeón que si no hacía
eso con mucha rapidez, enseguida se irían ellos a otro monasterio».

– Cuando el abad les propone quedarse un año sin tonsura,
Simeón reacciona: εὐθέως οὖν ἀπεκρίνατο αὐτῷ, «enseguida le respondió»;
y le dice: σπεῦσον, πάτερ, διὰ τὸν κύριον, «apúrate, padre, ¡por el Señor!»
(130: 5ss.). Es decir, está decidido y pide acción urgente.

– Asimismo, cuando ven a un cofrade con el hábito, ambos amigos
ἔπεσαν εὐθέως εἰς τοὺς πόδας τοῦ ἀββᾶ, «cayeron enseguida a los pies del

2 Cf. CAVALLERO, Espiridón. La autoría sigue siendo discutida; aunque parece
reconocida por GARITTE, L’édition; por DÉROCHE, Léontios de Néapolis, pp. 19-20; y
por ACCONCIA LONGO, Vite, p. 218; aún parece dudosa en el reciente capítulo de
EFTHYMIADIS - DÉROCHE, Hagiography, pp. 72-74. 

3 LEONTIUS NEAPOLITANUS, Vita Symeonis. Citamos por los números de la edi-
ción de FESTUGIÈRE - RYDÉN, Léontios, revisada en CAVALLERO, Simeón. Sobre la rela-
ción de esta Vida con las de Esopo, Filáreto y Andrés Salós, véase LUDWIG, Sonderfor-
men. Por supuesto, los adverbios y giros adverbiales registrados en este trabajo son
empleados por muchos autores con otros fines (por ejemplo, Galeno utiliza decenas
de veces παραχρῆμα, εὐθέως, αὐτίκα); aquí mencionamos algunos de esos usos en los
textos del corpus, pero nos centramos en los que se refieren al tópos de la «inmedia-
tez del milagro».
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abbá», y piden que se les imponga el hábito ese mismo día (131: 24ss.).
Asimismo, agradecen εὐθέως al abad todo lo hecho por ellos (134: 5);
cuando se ven tentados, εὐθέως se ponen a orar (137: 28).

– Juan el eremita tiene un sueño en el que ve que la madre de
Simeón, ya fallecida, va a buscar a la esposa de Juan y que ésta «se
levantó enseguida (εὐθέως) y la siguió» (142: 5).

– La urgencia por progresar en la espiritualidad hace que Simeón
corra «enseguida» (εὐθέως) a la ciudad de Jerusalén (144: 17). Asimismo
en cuanto a la hospitalidad, ἔλαβεν οὖν αὐτὸν εὐθέως εἰς τὸ καλύβιον αὐτοῦ

ὁ Σαλός (159: 9-10), «enseguida lo acogió el loco en su cabañita», es
decir, al comerciante cuya visita a Juan el eremita Simeón conoce por
clarividencia. Cuando se siente tentado, le dice a Nicón que estará mal
si éste «no se apura», εἰ μὴ φθάσῃς (155: 8), para urgir así al abad a que
lo bendiga; esta bendición es un milagro que suprime en Simeón la
tentación sexual.

– Cuando alguien advertía un milagro y podía ensalzarlo, Simeón
«cambiaba enseguida (εὐθέως) de vecindad hasta que fuera olvidada la
cosa que había hecho. Se apresuraba (ἔσπευδεν) asimismo a figurar al
instante (παραυτά) algo inconveniente, para que se ocultara mediante
eso la recta acción» (147: 6ss.).

– En lo referente a sus «locuras», Simeón también las hace sin
demoras; por ejemplo, se relata: πολλάκις γοῦν τῆς γαστρὸς αὐτοῦ τὴν

οἰκείαν χρείαν ἐπιζητούσης ποιῆσαι εὐθέως μηδένα ἐρυθριῶν ἐπὶ τῆς ἀγορᾶς

πρὸς τόπον ἐκαθέζετο ἐπὶ πάντων (148: 14ss.), «Muchas veces, en efecto, al
buscar su vientre su propia necesidad, enseguida se sentaba en un lugar
del ágora para hacerla, sin avergonzarse de nadie, ante todos». Cuando
come lupines como un desaforado, «enseguida (εὐθέως) uno se escanda-
lizó» (153: 6); lo mismo el intendente que lo ve intimar con prostitutas
(156: 14) y quienes lo ven comer abundantemente en Jueves Santo, pues
tras largo ayuno, ni bien amanecía ese día «enseguida» (εὐθέως) se ponía
a comer (156: 24). Cuando el patrón golpeador de esclavos le pide que
lo libere del castigo, «enseguida (εὐθέως) él hacía tonteras como para no
saber qué le decía» (162: 7).

Pero más allá de esta celeridad o presteza en la actitud personal que,
como ya observamos, puede darse en muchos textos de diversa índole 4,

4 Por ejemplo, en la fábula de Esopo (cf. AESOPUS, 9/2.7 εὐθέως καὶ παραχρῆμα;
21/3.3, 36/3.7 εὐθύς; 51/1.4, 126/2.8 εὐθέως; 22/2.8, 22/3.7, 43/2.3, 51/3.1
παραχρῆμα, etc.). Cabe señalar, en cuanto a la familia de σπουδάζω, σπουδή, σπουδαῖος,
que a partir del significado de apuro exterior pasó «ad esprimere una motivazione
dell’agire morale» (HARDER, Σπουδάζω, col. 936). A las acepciones de «celeridad, soli-
citud, celo, premura con empeño, precipitación, apuro», presentes en Septuaginta,
Hexapla, Filón, añade Josefo las de «celo religioso y benevolencia»; esta «premura
ardiente» aparece especialmente en san Pablo como actitud propia del cristiano (el
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si bien son reiteradas en éstos, nos interesan otros casos en los que el
adverbio u otras expresiones de «inmediatez» señalan la prontitud de un
milagro:

– λέγει οὖν εὐθέως τῷ Συμεών· «καλῶς ἦλθες, Σαλέ...» (126: 30): «Le
dice en efecto enseguida a Simeón: “Bienvenido, Loco”…». El que
habla es Nicón, el prior del monasterio, quien no conoce a Simeón
pero estaba aguardándolo con la puerta abierta; con ello muestra el don
de la clarividencia, pero más aún por prever, apenas lo ve, que treinta
años después Simeón se hará el loco.

– El abad Nicón pide a Dios que les enseñe a Simeón y a Juan una
oración «Y enseguida (εὐθέως) los dos se encontraron sabiéndola de
memoria» (138: 3).

– Cuando ambos amigos están preocupados por sus parientes, reci-
ben una visión «y en ese momento (τέως) Dios los alivió enseguida
(εὐθέως) del pensamiento de sus padres» (139: 8).

– Simeón advierte que hay bebida envenenada; dice el texto: «En
efecto, al ir a la taberna, el piadoso contempla, invisiblemente escrito
sobre la jarrita, «Muerte». Enseguida (εὐθέως) entendió lo ocurrido en
ella» (147: 15).

– Cuando ayuda a un adúltero endemoniado, «enseguida (εὐθέως)
lo demoníaco lo quebró» (149-150), es decir, lo liberó inmediatamente.

– En una ocasión en que es calumniado, porque se lo acusa de
embarazar a una esclava, «enseguida (εὐθέως) él, entonces, riendo y
reposando su cabeza en la mano derecha» (151: 17ss.) hace una predic-
ción que se cumple: mientras no se dice la verdad, el niño no nace.
Cuando la mujer confiesa, τότε οὖν εὐθέως ἐγέννησεν, «entonces ense-
guida dio a luz» (152: 2).

– Un judío quería revelar un milagro de Simeón; éste se dio
cuenta καὶ εὐθέως παραστὰς αὐτῷ ὁ ὅσιος ἥψατο τῶν χειλέων αὐτοῦ καὶ

ἐσφράγισεν τὸ στόμα αὐτοῦ, «y presentándosele enseguida el piadoso le
tocó sus labios y selló su boca» (154: 18).

– Si una prostituta transgredía la moral, εὐθέως τῷ πνεύματι ἐνόει, ὅτι

ἐπόρνευσεν, καὶ ἔλεγεν λαλῶν καὶ ἐξανοίγων τὸ στόμα αὐτοῦ καὶ κράζων·

«παρέβης παρέβης», Simeón «enseguida entendía en su espíritu que
había fornicado y decía parloteando y abriendo exageradamente su
boca y gritando “¡Transgrediste, transgrediste!”» (156: 6ss.).

– Cuando el intendente piensa que él fornica con las prostitutas,
por clarividencia εὐθὺς ὁ Σαλὸς ἔρχεται πρὸς τὸν πρωτοκωμήτην, ἀπέχοντα

adverbio σπουδαίως significa «insistentemente»); pero en los Padres sólo se registra el
giro originario μετὰ σπουδῆς, «con apuro», expresión que veremos luego pero que,
como idea, aquí solamente nos interesa aplicada al milagro y sus consecuencias. El
GLNT no incluye los adverbios αὐτίκα, εὐθέως ni παραχρῆμα.
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ἀπ’ αὐτοῦ εἴτι ῥίπτει λίθον τις, καὶ δέδωκεν αὐτῷ κόσσον, «el loco va ense-
guida hacia el intendente, distante de él como quien tira una piedra, y
le dio una bofetada» (156: 17s.).

– Respecto de unas muchachas calumniadoras, εὐξάμενος οὖν ὁ

δίκαιος, θέλων σωφρονίσαι αὐτάς, εὐθέως ἐστράβωσεν ὁ θεὸς ὅλας (157: 19-
20), «poniéndose a rezar el justo, queriendo hacerlas sensatas, enseguida
Dios las hizo bizcas a todas»; es decir, ante la oración del santo Dios
hace el milagro instantáneamente.

– Cuando Simeón manda al campesino con leucoma a lavarse con
vinagre y ajo, diciendo que así εὐθὺς ὑγιαίνεις, «enseguida te curas», el
ciego «corrió enseguida (εὐθύς) a lo de unos médicos» que lo empeo-
ran y entonces se dice «ἐὰν ἔχωσιν εὐθὺς πηδῆσαι οἱ δύο μου ὀφθαλμοί, εἴτι

εἶπέν μοι ὁ Σαλὸς ποιῶ», καὶ νιψαμένου αὐτοῦ, ὡς εἶπεν αὐτῷ, εὐθέως

ἐγένοντο οἱ ὀφθαλμοὶ αὐτοῦ ὑγιεῖς (161: 9-11), «“Si tienen que saltar ense-
guida mis dos ojos, hago lo que me dijo el loco”. Al lavarse, como dijo,
enseguida se le pusieron sanos sus ojos».

– El patrón que golpeaba a los esclavos es corregido por Simeón,
pero cada vez que estaba por desollar a uno, «no podía, sino que ense-
guida su mano se endurecía», οὐκ ἠδύνατο, ἀλλ’ εὐθέως ἐνάρκα ἡ χεὶρ

αὐτοῦ (162: 4).
– También Simeón se aparece en sueños al magistrado adúltero que

está enfermo y, ni bien éste se despierta, «enseguida» (εὐθύς) va el loco
para advertirle que debe cambiar de conducta si quiere curarse (166: 1).

En otros casos, la prontitud está en otros personajes. Por ejemplo,
cuando el abad Nicón sueña, «ni bien caída la noche» (εὐθὺς τῆς νύκτης

καταλαβούσης), que alguien hace salir a los monjes, él también «va ense-
guida (εὐθέως) al portal» para comprobar el hecho (133: 17). Si alguien
creía que Simeón fingía, el tabernero «enseguida (εὐθέως) le decía “Real-
mente es puro demoníaco”» (148: 8). Cuando Juan el diácono es librado
de la horca, ἀπολυθεὶς οὖν εὐθέως ὠρθοδρόμησεν εἰς τὸν τόπον, ὅπου ᾔδει

πάντοτε προσεύχεσθαι τὸν ἀββᾶν Συμεῶνα (160: 7s.), «Liberado en efecto,
enseguida corrió directamente hacia el lugar donde sabía que siempre
oraba el abbá Simeón»; aquí Juan intuye que Simeón tuvo que ver con
su salvación; cuando Simeón lo ve, «enseguida» (εὐθέως) lo manda a
rezar. Cuando el judío ve que Simeón murió y oye salmodia de ángeles,
«bajando enseguida lo enterró con sus propias manos», καὶ εὐθέως

κατελθὼν ἰδίαις χερσὶν αὐτὸν ἔθαψεν (168: 23). Simeón exhorta a Juan el
diácono a crecer en santidad y le señala la brevedad de la vida: γίνωσκε

δὲ ὅτι καὶ σὲ ὁ κύριος διὰ τάχους προσλαμβάνεται, «sabe que también a ti el
Señor te acoge con rapidez» (167: 8), con lo cual advierte sobre la urgen-
cia de la conversión.
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Como creemos que puede apreciarse, hay una insistencia en la pres-
teza con que deben hacerse ciertas cosas que responden a la espirituali-
dad, a la disponibilidad religiosa del ánimo, pero también se insiste en el
carácter instantáneo que tienen los milagros operados por intercesión de
los santos, en este caso Nicón y Simeón, y el rápido efecto que ellos
tienen en los testigos o beneficiarios.

* * *

Veamos ahora el caso de Juan el limosnero, cuya Vida ofrece también
cuatro ocurrencias de εὐθύς y cincuenta y cuatro de εὐθέως 5, más otras
expresiones menos reiteradas.
Ya en el Prólogo, el hagiógrafo dice que cuando vio a un servidor

pobre dar limosna a un mendigo, «se lo narré enseguida al que estaba
sentado cerca de mí», διηγησάμην εὐθέως τῷ πλησίῳ μου καθεζομένῳ (Pról.
136); es decir, la virtud movió de inmediato el ánimo del observador. El
personaje sentado junto a Leoncio, un tal Menas, dice que ese servidor
Zacarías no recibe ningún don «sin compartir enseguida al prójimo», ὃ
οὐκ εὐθέως μεταδίδωσι τῷ πλησίῳ (Pról. 155). Menas lo invita a su casa y
«enseguida» (εὐθέως) lo invita a compartir la mesa (Pról. 183); pero ante
su relato, Leoncio dice «Pedí enseguida hoja y cálamo y anoté lo dicho
palabra por palabra», ᾐτησάμην οὖν εὐθέως χάρτην καὶ καλαμάριν καὶ τὰ

λεγόμενα κατ’ ἔπος παρεσημειούμην (Pról. 192), porque la santidad del per-
sonaje lo mueve a darle urgente prioridad al relato.
A lo largo de la narración, la idea de inmediatez aparece aplicada,

como en Simeón, a diversas situaciones.
El sentido de justicia y de administración que tiene el Patriarca Juan

lo hacen convocar εὐθέως a los ecónomos para darles instrucciones rela-
tivas a los necesitados de la ciudad (1: 18); los ecónomos actúan entonces
διὰ πολλοῦ τοῦ τάχους, «con mucha rapidez» (1: 35). Enseña el obispo que
así como queremos que Dios no demore, μὴ ἀναμεῖναι (4: 21), nuestros
pedidos y le rogamos que los cumpla «rápido», ταχύ (4: 23), nosotros
debemos atender a los hermanos μετὰ πάσης σπουδῆς, es decir «con toda
diligencia» (4: 25). Asimismo, cuando llegan refugiados que «corrieron»
hasta él (προσέτρεχον, 6: 5), Juan encarga «enseguida» (εὐθέως) que se los
atienda (6: 9); también da «enseguida» una nave al armador de barcos que

5 LEONTIUS NEAPOLITANUS, Vita Iohannis Eleemosynarii. Usamos la numeración
de capítulos y líneas que corresponde a la edición de FESTUGIÈRE - RYDÉN, Léontios.

¿UNA PRUEBA DE AUTORÍA? 43



había perdido todo (8: 33). Cuando le regalan un costoso manto «ense-
guida» (εὐθέως, 19: 56) lo hace vender para ayudar a los pobres y repite
el hecho dos veces más.
La devoción del santo hace que «enseguida» se prosterne ante la

visión de la Misericordia divina (εὐθέως προσεκύνησα αὐτήν 6: 64) y,
movido por ella, sale «enseguida» (εὐθέως) del arzobispado, de madru-
gada, le regala su abrigo a un mendigo y un ángel lo retribuye con una
bolsa de dinero (6: 75); al recordar que tiene una reconciliación pen-
diente, «enseguida» ordena retardar la misa (12: 32), «enseguida» (12: 43)
manda a buscar a la persona en cuestión (un clérigo de malos modos), y
«el Dios que hace la voluntad de los que le temen hizo que enseguida
(εὐθέως) el lector fuese hallado a mano» (12: 48). Asimismo, cuando en
vez de vengarse beneficia a quien lo perjudicó, Juan «enseguida» (εὐθέως,
14: 38) da las instrucciones para ello. La misma rapidez aplica cuando
debe castigar la supuesta fornicación de un monje (23: 15), de la que
luego se arrepentirá: tiene un sueño por el que prevé que se equivocó,
entonces εὐθέως hace traer al monje (23: 28) y también «enseguida» hace
castigar a los calumniadores (61), pide disculpas al calumniado y «ense-
guida» funda un «albergue general de los solitarios» (105). También
cuando cree conveniente contar una anécdota para destacar el valor de la
misa, lo hace «sin vacilación ni duda» (ἀόκνως καὶ ἀδιστάκτως, 24: 15).
Cuando alguien le pide que rece por su hijo, hace «enseguida» (εὐθέως,
25: 15) una liturgia por él. Troilo, un avaro a quien Juan incitó a hacer
limosna, se enferma «enseguida» (27: 28); entonces el patriarca com-
prende «enseguida» (27: 34) la causa y va «rápido» (θάττον) a verlo, le
devuelve la suma y «repentinamente» (ἐξαίφνης, 27: 49) desaparecen de
Troilo la fiebre y otros síntomas en un «cambio tan repentino»
(ἐξαίφνης… ἀλλοιώσεως, 54) que era evidente la codicia como causa del
mal (cf. εὐθέως ὑγίαινεν, «enseguida recobró la salud», 27: 64). Cuando
Juan ve llorar a alguien «enseguida» se compadece (εὐθέως, 30: 18).
Recrimina a uno que golpea a sus esclavos preguntándole si quiere que
Dios actúe con él «enseguida» de la misma manera (34: 34). También
«enseguida» (41: 20) hace ver a un rencoroso que debe perdonar como
Dios perdona y el rencoroso «enseguida» se enmienda (23). Y para ense-
ñar a los que salen de la misa después de leído el evangelio, él mismo
«enseguida» sale (45: 6) y les hace ver su despropósito. Y al comprender,
por una visión, que se acerca su muerte, «enseguida» llama al patricio
Nicetas (52: 39) para pedirle que lo lleve a Chipre, con lo cual Dios «se
apresura» (σπεύσαντος, 52: 26) a señalar su propósito.
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También se aplica la prontitud de respuesta a otros personajes. Sofro-
nio, por ejemplo, «como inspirado por Dios (…), enseguida comprendió
la causa por la cual el Patriarca estaba apenado», ὥσπερ θεόθεν ἐμπνευσθεὶς

(…), εὐθέως γὰρ συνῆκεν τὴν αἰτίαν δι’ ἣν ἐλυπεῖτο ὁ πατριάρχης (5: 19). El
patricio Nicetas hace cargar «enseguida» (10: 18) el dinero que le exige a
Juan, quien recibe unas vasijas de miel, la cual milagrosamente se con-
vierte en dinero; Juan envía «enseguida» (10: 36) una vasija a Nicetas, éste
la abre «enseguida» (10: 54) y deja «enseguida» (61) su almuerzo para
devolverle a Juan lo quitado. En algunas oportunidades, el Patriarca
limosnero enseñaba mediante anécdotas sobre otras personas; así ocurre
que cuenta el caso del aduanero Pedro quien, al tener una visión de
Cristo como encarnado en un mendigo, resuelve hacerse mendigo y
«enseguida» (εὐθέως, 21: 88) llama a su notario, «enseguida» (21: 93) le da
dinero y le ordena que lo venda a él como si fuera esclavo y que reparta
el dinero a los pobres. Por su parte, el gobernador Nicetas tiene una
visión en la que Juan corre (ἔδραμεν, 32: 12) y se le adelanta en tomar
una recompensa; cuando llega un amigo que le había pedido prestado,
éste responde «enseguida» (32: 18) que el Patriarca se le había adelantado
en la buena acción, de la que él estaba muy necesitado; entonces Nice-
tas «enseguida» (32: 23) comprendió el sueño y «enseguida» (34) se lo
contó a todos. La mujer que todos creen amante del monje giróvago, en
realidad «corrió» a sus pies (cf. 23: 78, προσδραμοῦσα) para poder conver-
tirse. Un fulano que se hizo muy caritativo cuenta que, al comenzar sus
limosnas, el diablo «enseguida» (εὐθύς, 40: 23) empezó a importunarlo
con temores y él «enseguida» (εὐθέως, 26) suspendía las limosnas, pero
con una artimaña logra imponerse al demonio. Tras la muerte de Juan,
Anastasia, una mujer que le había confiado por escrito una confesión, se
pone «enseguida casi demente» (εὐθέως, 54: 51) por temor a ser descu-
bierta; «saltando, en efecto, en carrera» (δρομαία οὖν ἀναπηδήσασα, 54: 53)
va al sepulcro, donde su fe y su insistencia le permiten tener una visión
por la cual el santo le devuelve la nota que ahora se encuentra borrada
como su pecado.
En otras ocasiones, simplemente se indica la rapidez de un hecho, por

ejemplo, el naufragio de una nave ni bien salida de Faro (εὐθέως, 8: 6) 6.

6 Otros casos: la mujer que había donado quince kentenária lee ἀφαρεί, «al
punto», la nota y la encuentra milagrosamente alterada (9: 51); «es propio de los
hombres el disputar y enseguida, al instante, reconciliarse», donde se combinan dos
adverbios εὐθέως δὲ παραυτὰ (13: 3); los constructores de sepulcros «enseguida»
(εὐθύς) le dan a elegir el mármol (17: 7). También el notario jura a Pedro, el adua-
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Importantes son unos casos vinculados con milagros evidentes,
además del de la miel convertida en dinero. El virtuoso Pedro que se
hizo esclavo, al saberse reconocido por unos banqueros, ὠρθοδρόμησεν εἰς

τὸν πυλῶνα, «corrió directamente hacia el portal» (21: 156), y σπεύδων,
«apurándose» (21: 160), logra un milagro: el portero sordomudo no sólo
escucha «enseguida» que se le habla (εὐθέως, 21: 162) sino que además
responde y se levanta «enseguida» (21: 165) para obedecer la orden de
abrirle la puerta. Y luego testimonia que cuando Pedro le habló en
nombre del Señor «enseguida» (εὐθέως, 174) vio una llama salir de su
boca y que «enseguida» pudo oír y hablar (175), con lo cual confirma la
inmediatez del milagro. Asimismo, Vitalio, otro personaje de las anécdotas
contadas por Juan, es abofeteado por un fornicador; entonces éste ve en
sueños a un demonio que «enseguida» (38: 131) lo abofetea de parte de
Vitalio, quien se lo había predicho (38: 110-1), y también «enseguida» cae
y comienza a echar espuma (38: 134); al volver en sí, «corrió» (ἔτρεχεν, 38:
138) hasta Vitalio para pedirle perdón y «corrieron con él» (συνέτρεχεν,
38: 141) todos los que oían el griterío: todos ven una milagrosa inscrip-
ción en el suelo, junto al fallecido monje Vitalio, contra el prejuzgar y,
entonces, el acusador «enseguida» se enmienda (εὐθέως, 38: 148) y Juan
«enseguida» acude (38: 150) y comprende la enseñanza aplicable a sí
mismo. También «enseguida» (60: 13) comprende Sabino una milagrosa
visión por la cual se entera de que Juan había fallecido.

* * *

En cuanto a Espiridón, en otro trabajo 7 hemos podido relevar el uso
de diversas expresiones que indican la inmediatez de los milagros con tal
insistencia que, pensamos, hace del milagro una forma cristianizada del
αὐτόματον de la Edad de Oro pagana. Allí destacamos los siguientes pasajes:

Ποτὲ λιμοῦ κατέχοντος τὴν Κυπρίων νῆσον ἀνομβρίας γεγενημένης ᾔτησεν

ὁ ἅγιος ὡς φίλος παρὰ φίλου δοῦναι τὸν Θεὸν τὴν δωρεὰν τῶν ὑδάτων, ἵνα

φύγῃ ὁ λιμὸς καὶ ζήσωσιν ἅπαντες. Εὐθέως δὲ ὁ φίλος καὶ Θεὸς καὶ Κύριος τῷ

φίλῳ αὐτοῦ καὶ θεράποντι παρέσχεν τὴν αἴτησιν (106: 5ss.): «Cierta vez,

nero hecho esclavo, que dará el dinero «enseguida» a los necesitados (εὐθέως, 21: 118)
y Pedro, reconoce «enseguida» a unos banqueros a quienes sirve (21: 142). El castigo
encomendado por Juan contra el monje calumniado se cumple διὰ πάσης συντομίας
(23: 20), «con toda brevedad». Los barcos atracan en Alejandría y sus tripulantes
«enseguida» buscan refugio (28: 12). También «enseguida» (50: 50) corre el calum-
nioso rumor de que Porfiria tuvo un hijo con un monje.

7 Cf. CAVALLERO, Θαύματα.
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embargando el hambre a la isla de Chipre, habiendo sequía, pidió el
santo, como un amigo a un amigo, que Dios concediera la merced de las
aguas, para que el hambre huyese y todos vivieran. Enseguida, el Amigo
y Dios y Señor accedió a la petición de su amigo y servidor»;

ὡς δὲ ταῦτα μετὰ πίστεως εἶπεν, παύει εὐθὺς λοιπὸν ὁ τῶν ὅλων Θεὸς

καὶ δεσπότης τὸν ὄμβρον καὶ δείκνυσιν εὐθὺς καθαρὸν τὸν ἀέρα, ὥστε

καταυγάζεσθαι σφοδρῶς τοῖς ἄστροις τὸν οὐρανόν (106: 17ss.): «Como dijo
esto con fe, enseguida, el Dios y Amo del universo hace cesar de ahí en
más la lluvia y muestra enseguida puro el aire, de modo que el cielo
resplandecía fuertemente por los astros»;

βακτηρίᾳ ὄντως τοῦ σταυροῦ ὁ δίκαιος ἐδίωξεν τὸν λύκον, […] εὐθέως δὲ

ἀνίστατο ὁ βασιλεὺς οὐ πόνον ἔχων οὐ μέριμναν οὐ λύπην οὐ τὰ τῶν ἰατρῶν

κατὰ συνήθειαν φάρμακα (114: 15ss.): «Con el bastón que era realmente
de la cruz, el justo expulsó al lobo […]. Enseguida se levantó el empe-
rador, sin tener dolencia ni preocupación ni pena ni los remedios habi-
tuales de los médicos»;

οὐ γὰρ τυραννὶς ἦλθεν ἀλλ’ ἐπὶ σωτηρίας, οὐδὲ τέχνης συνέργεια δι’ ἀν -

θρωπίνων φαρμάκων, ἀλλ’ ἦλθεν εὐθέως οὐρανία χάρις τὴν σωτηρίαν καὶ τὴν

ἴασιν τῷ πάθει παρέχουσα (114: 28ss.): «Pues [la cura] no vino como una
tiranía, sino para salvación, ni como colaboración del arte mediante
remedios humanos, sino que vino enseguida la gracia celestial, prove-
yendo al padecimiento la salvación y la curación»;

ὡς μόνον ἔκλινεν τὴν κεφαλὴν παραχρῆμα ἔλαβεν βοήθειαν (114: 28):
«[El emperador] ni bien inclinó la cabeza, inmediatamente recibió la
ayuda»; ἅμα δὲ τῷ λόγῳ ἦν ὁ βασιλεὺς σῶος τοῦ πάθους κατ’ αὐτὴν τὴν ὥραν

(114: 32-3): «Junto con la frase, el emperador, en ese mismo momento,
estuvo a salvo del padecimiento»;

διόπερ εὐθὺς ὀργίλῳ τῷ βλέμματι εἶπεν τῷ εὐξαμένῳ, ἔργον ἔχων τοὺς

λόγους· «Φιμώθητι σύ, τῆς παρακοῆς ἐργάτα». Kαὶ γέγονεν παραχρῆμα ὡς

εἶπεν ὁ δίκαιος (119: 10ss.): «Por eso, enseguida, con mirada enojada, dijo
al que oraba, teniendo por obra las palabras: “Cierra la boca, tú, opera-
dor de la desobediencia”. Y sucedió de inmediato como dijo el justo»,
refiriéndose al diácono parlanchín a quien Espiridón hace callar;

ὡς δὲ εἶπεν ὁ δίκαιος ἐν τῇ καρδίᾳ τὴν ἀόρατον εὐχὴν τῷ πάντα ἐφορῶντι

τὰ κρύφια Θεῷ καὶ ἀρχηγῷ τῆς παστάδος καὶ νυμφίῳ θείῳ τῆς ἁγίας

παρθένου ἐκκλησίας, παραχρῆμα λαμβάνει πλεῖον ἡλίου φέγγος ὁ λύχνος

(121: 17ss.): «Cuando el justo dijo la invisible oración, en su corazón, a
Dios que ve todo lo oculto y es príncipe de la alcoba nupcial y divino
esposo de la santa Iglesia virgen, de inmediato la lucerna toma más
luminosidad que el sol»;

ἡ γὰρ ἀθλία ἐκείνη ἐν τῷ ἰδίῳ οἴκῳ τίκτουσα τὸ παράνομον βρέφος σὺν

τῇ ἀποβολῇ τοῦ ἀδίκου φόρτου ἐκβάλλει καὶ τὴν ψυχὴν συναποθανοῦσα,

παραχρῆμα δώσασα δίκην τῆς τε κλοπῆς τοῦ γάμου καὶ τῆς συκοφαντίας

(125: 2ss.): «Pues aquella desgraciada [la adúltera], pariendo en su casa el
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bebé ilegítimo, junto con el parto de la injusta carga, deja partir tam-
bién el alma, muriendo al mismo tiempo, siendo castigada de inmediato
por el robo del matrimonio y por el engaño», texto que ya citamos par-
cialmente.

En algún caso el adverbio indica el efecto instantáneo del milagro en
otras personas: χαρᾷ μεγίστῃ καὶ ἐκπλήξει ληφθεῖσα πεσοῦσα ἐπὶ τῆς γῆς

παραχρῆμα ἀπέθανεν (116: 33s.) «[la madre del bebé resucitado] presa de
gran gozo y perplejidad, cayendo en tierra, murió de inmediato». Asi-
mismo, expresa la respuesta inmediata del santo a una buena inspiración:
ποιεῖ δὲ τοῦτο εὐθέως ὁ καλὸς ποιμὴν ὅπερ συνεβούλευσεν ὁ ἄριστος διάκονος,

καὶ λαμβάνει παραχρῆμα ὁ τοῦ Θεοῦ θεράπων Σπυρίδων (116: 26ss.): «Hace
esto enseguida el buen pastor, lo que le aconsejó el excelente diácono; y
el servidor de Dios, Espiridón, de inmediato se hace cargo»; en este caso
está duplicado por el empleo de εὐθέως, «enseguida», como εὐθύς en el
pasaje de 119: 10ss., que citamos poco más arriba. Y el milagro ocurre
enseguida porque, como dice el diácono Artemidoro, Cristo ἕτοιμός ἐστιν

ἀόκνως τὰς αἰτήσεις τῷ θεράποντι παρέχων, «está dispuesto a procurar sin
tardanza al servidor sus pedidos» (117: 13-4).
En el pasaje ὁ δὲ πένης εἶπεν εὐθὺς ἐξ ὅλης τῆς διανοίας· «Ὦ φιλίας

βοηθὸς ἡ κρίσις τοῦ δεσπότου ὕδωρ φέροντος καὶ τινάσσοντος νέφη, ὦ βελῶν

ἰσχὺς πολέμου ἡμερινοῦ, ὦ πῶς ἤκουσεν ὁ Θεὸς στενάζοντος τοῦ φίλου καὶ

ταχεῖαν ἔπεμψεν τὴν βοήθειαν» (107: 28ss.), «El pobre dijo enseguida, desde
su completo entendimiento: “¡Oh, ayuda de la amistad, juicio del Amo
que aporta agua y sacude nubes; oh, fuerza de los dardos de una lucha
diaria; oh, cómo escuchó Dios al amigo que se lamentaba y mandó rápida
su ayuda”», el adverbio εὐθύς expresa el efecto instantáneo del milagro en
otra persona, mientras que es el adjetivo ταχεῖαν el que señala la inmedia-
tez de la acción milagrosa. Asimismo, dado que Espiridón quiere que la
mujer resucitada no recuerde el milagro y Artemidoro transmite el deseo,
ἡ δὲ ὡς ἤκουσεν παρ’ αὐτὰ τὸν λόγον εἶπεν· «Εἶδον μὲν τὸν ἄνδρα καὶ

ἐπίσταμαι τὸν δίκαιον· τί δὲ ἔπαθον ἐγὼ οὐκ ἔχω ἐν καρδίᾳ μου», «Cuando
ella escuchó al instante la palabra dijo: “Vi al hombre y conozco al justo,
mas yo no tengo en mi corazón qué me sucedió…”» (117: 29s.).
Ese efecto instantáneo en las demás personas aparece también en

estos loci:

– ἔγνω δὲ ὁ ἡγεμὼν τῆς νήσου, καὶ πιστὸς ὑπάρχων δίδωσιν εὐθέως τὸν

φίλον τῷ δικαίῳ ἐλευθερῶν πάσης αἰτίας (111: 4ss.): «Lo supo [el milagro
hecho por Espiridón] el gobernante de la isla y, siendo un fiel, entrega
enseguida el amigo al justo, liberándolo de toda culpa»;
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– ὡς δὲ ἐνόησεν ὁ ξένος τοῦ δικαίου τὴν τῆς προγνώσεως τέχνην, ἔδωκεν

εὐθέως τὸ λείποντα τῆς τιμῆς καὶ ἔλαβεν ἐκείνην τὴν μαχίμην δούλην ἄνευ

βίας προτρέχουσαν τῶν συνδούλων αἰγῶν (118: 30ss.): «Cuando entendió el
extranjero el arte de clarividencia del justo, dio enseguida lo restante
del pago y tomó sin violencia a aquella peleadora esclava que corría
delante con sus cabras coesclavas»;

– ὁ δὲ Τριφύλλιος εὐθὺς προσπεσὼν τοῖς ἴχνεσιν τοῦ ὁσίου πατρὸς

Σπυρίδωνος εἶπεν (123: 4s.): «Trifilio enseguida, cayendo a las plantas del
piadoso padre Espiridón, dijo…».

De tal modo, se complementa la inmediatez del milagro obtenido
con la inmediatez de un efecto de conversión en el testigo o recipienda-
rio de aquél. Por otra parte, también en el capítulo 12 (120: 16ss.) se
insiste en que toda la gente del pueblo corre con prisa (σπουδῇ

ἐκδραμόντας, 120: 16; τρεχόντων, 120: 19; σπουδαίως τρεχόντων, 120: 21;
μετὰ σπουδῆς… εἰστρέχειν, 120: 24) para acudir a la iglesia de donde surge
el milagro de un canto angélico.

* * *

En 1960 Festugière publicó un artículo sobre «los lugares comunes
literarios y temas de folklore de la hagiografía primitiva» 8. Allí señala que
en los prólogos se busca una «fabulación» para dar veracidad, como el
descubrimiento de un manuscrito, una visión; que el autor declara ser
indocto, inexperto o indigno; que selecciona algunos datos de entre
muchos; que las fuentes son confiables. En cuanto al cuerpo del texto,
menciona el tópos del puer senex, la adecuación entre lógos y érgon; que no
hace falta ser monje para ser santo; que lo enviado vuelve al que inició
el envío; que los milagros pueden implicar un dominio de las fuerzas
naturales, la obediencia de los animales, la metamorfosis de gente, el atar
o petrificar a un culpable, el liberar a prisioneros, el dispersar al enemigo,
etc. En p. 143 transcribe el giro μετὰ σπουδῆς referido a Pafnucio que
corre así, pero nada comenta; de todos modos, el pasaje no se vincula
con un milagro.
Diez años después, Grosdidier de Matons estudió los temas de edifi-

cación en un texto particular, la Vida de Andrés Salós, quizás del siglo X 9.
En este trabajo se pasa revista a las figuras de los σαλοί, como nuestro
Simeón, los que fingen ser tontos o inadaptados, también llamados βοσκοί

8 FESTUGIÈRE, Lieux communs.
9 Cf. GROSDIDIER DE MATONS, Thèmes.
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pero que en realidad son κρυπτοὶ δοῦλοι, es decir «esclavos de Dios en lo
oculto». Rasgos reiterados en ellos son el hecho de que se mortifican fin-
giendo lo contrario y tienen impasibilidad; que pueden ser descubiertos
por revelaciones sobrenaturales; pueden desaparecer al morir o merecer
funerales especiales; tienen tolerancia al desprecio; a veces tienen éxtasis;
reprenden a los pecadores y rechazan las diversiones mundanas. Señala el
autor también que los animales representan vicios, que hay visiones del
cielo y del infierno, que hay pecadores o herejes que se convierten y
luchas contra el demonio. Pero entre sus características típicas, nada dice
el estudioso sobre la inmediatez de los milagros.
Por otra parte, Delouis destacó la presencia de la Biblia como hipo-

texto de la hagiografía, presencia que actúa como método de persua-
sión10. La Sagrada Escritura aparece mediante una cita, con la técnica del
centón, con un aforismo, con refacción de escenas identificables; también
mediante un personaje escriturario que es comparado con el protago-
nista de la hagiografía. Éste es presentado como modelo ejemplar de
virtud, como un εἰκών, pero nunca como un nuevo Cristo.
El tema de los milagros ha sido objeto recurrente de los estudios;

recientemente, en el año 2000, aparecieron dos trabajos, de Kaplan y de
Déroche, centrados en ellos. Kaplan señala que «la Vie est ordonnée au
miracle et ne se conçoit pas sans lui» 11: el milagro es prueba de la santi-
dad, sobre todo en el proceso de reconocimiento oficial. Puede haber
milagros en vida o post mortem. El santo tiene familiaridad con Dios
(παρρησία), la cual se demuestra en la eterna juventud, la incorrupción,
el aroma agradable, el don de profecía, las curaciones. Suele ser consejero
o benefactor de poderosos. Por su parte, Déroche trata la cuestión del
actuar del santo como intercesor-ejecutante de un don concedido por
Dios, incluso la curación cuando la medicina o la magia fallan 12.
El más reciente – por lo que sabemos – de los estudios dedicados a

los tópoi hagiográficos es el de Pratsch 13. En este libro, el autor pasa
revista a muchos, los clasifica y cita en su bibliografía el trabajo de Fes-
tugière, pero no los de Grosdidier de Matons y Delouis 14. Hemos hecho

10 DELOUIS, Topos et typos.
11 KAPLAN, Miracle.
12 Cf. DÉROCHE, Tensions.
13 Cf. PRATSCH, Topos. No utiliza la VE como fuente. Non vidi DELIERNEUX,

L’exploitation.
14 Los tópoi por él incluidos tienen que ver con la materia, el autor o la redac-

ción; otros tópoi se relacionan con la personalidad del protagonista; tópoi relativos a la
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en nota un listado – quizás agobiante para el lector, si fuera exhaustivo
–, que completa las reseñas de los anteriores trabajos, para sugerir que el
tópos al que nos referimos parece no haber sido tratado por la crítica.
¿Significa esto que la «inmediatez» de las acciones, sobre todo de las

taumatúrgicas, se trata de un rasgo particular de Leoncio? 
Vamos a comparar los textos que hemos estudiado con otros que

resultan paralelos. Empezamos por las otras versiones del último relato
considerado.
En el caso de la VE, el texto que nosotros creemos de Leoncio tiene

una versión posterior (c. 656 en su forma final), debida a Teodoro de Pafo
(BHG 1647), que van den Ven también publicó como «Vida I» y que,
según su mismo autor dice, deriva del poema «en yambos» atribuido a
Trifilio, más otros datos tomados del historiador Sócrates y de un texto
anónimo que alguien recogió en Alejandría, texto perdido pero cuyo
contenido Teodoro conocería por un informante llamado Esteban (esto
lo explica en el capítulo 20). En esta versión, también aparecen signos de
lo que llamamos el tópos de la inmediatez.
Ya en el prólogo, Teodoro señala que el santo actuaba «apurán-

dose/afanándose (σπεύδων) por ocuparse de toda virtud» (3: 12) 15, que «se
apuraba/afanaba (ἔσπευδεν) con toda fuerza por no dejar sin participa-
ción de tal hospitalidad a ninguno de los que pasaban» (4: 6-8). Más ade-
lante dice el relato que, al enterarse de que un amigo va a ser injusta-
mente castigado con la pena capital, Espiridón «iba a la carrera
(δρομαίως) desde su ciudad de Trimitunte hacia Constanza» (21: 10-11).
También «se apuraba/afanaba (ἔσπευδεν) por hacerse modelo y dechado
para todo el rebaño racional…» (24: 7-9) y, tras curar al emperador, el
santo se va «corriendo (τρέχων) desnudo de asuntos terrenos» (48: 10).
Artemidoro dice que el arte del santo «va mucho más rápido (τάχα πλείω)
a los mendigos» (49: 16). A este discípulo, cuando tiene deseos de pose-
siones terrenas, le dice que reflexione «para que rápidamente (ἐν τάχει)
seas indicado como heredero de las cosas eternas» (64: 9). Al ver que

muerte; tópoi de los epílogos. Entre los relativos a la personalidad del protagonista,
Pratsch incluye los milagros (Capítulo 12): curación de enfermedades (hemorragia,
ceguera, mudez, sordera, parálisis, esterilidad, fiebre, lepra, etc.), resurrección de
muertos, exorcismo, multiplicación de bienes; salvación de peligros (naufragio, cauti-
verio, ejecución, ruina, pecados); castigos; dominio de la naturaleza (invisibilidad;
manantiales; lluvias; inundaciones; tormentas; fuego; gravitación; manejo de espacio y
tiempo; fieras).

15 THEODORUS PAPHIUS, Vita Spyridonis. Remitimos a la página y línea de la edi-
ción de VAN DEN VEN, Légende.
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había llegado alguien para hablar sobre las reses perdidas, Espiridón
manda que se lo atienda rápidamente (ταχέως) y un cristiano allí presente
lo obedece μετὰ σπουδῆς «con diligencia» (72: 10, 17). 
Más allá de estas declaraciones sobre la actitud solícita del santo, tam-

bién hay personajes que llevan a cabo alguna acción con rapidez. Por
ejemplo, el avaro incompasivo «se lamentaba a la carrera (δρομαίως) y
corría (διέτρεχεν) con todos los suyos…» (13: 8); el pobre a quien Espiri-
dón da un adorno de oro para que lo empeñe «va a la carrera (δρο -

μαίως), gozoso, hacia el vendedor de trigo…» (16: 9). El anciano que
quiere corregir al filósofo lo invita así: «sígueme y apurémonos (σπου -

δάσωμεν) hacia la iglesia en la que recibirás el signo de esta fe correcta»
(31: 5-6). La hija de Espiridón, Irene, «muere repentinamente» (αἴφνης

ἀποθανούσης, 35: 9). El emperador, al reconocer a Espiridón como el
obispo de su visión «corrió (ἔδραμεν) para reverenciar al siervo de Dios,
Espiridón» (43: 14-15); y al recibir un encargo del santo, el emperador lo
cumple «con mucho apuro/afán (σπουδῆς) y buena disposición» (45: 7).
Incluso la cabra no pagada se escapa de su nuevo dueño y «se tornó
corriendo (δρομαία)» (55: 1). El navegante engañado «va a la carrera»
(δρομαίως) a casa del santo (66: 2). Las gotas caen también «de repente»
(ἄφνω, 74: 15) y los discípulos se afanan (ἔσπευδεν) por acoger su ense-
ñanza (76: 18). Los ladrones de reses «se apuraban (ἐσπούδαζον) a sustraer
alguna de las ovejas» (79: 8-9, cf. 14). También quien recibe una visión
acerca de Espiridón, escribe «enseguida e inmediatamente» (εὐθὺς καὶ

παραχρῆμα, 85: 20) y los clérigos y laicos que llevan una noticia al obispo
van δρομαῖοι (86: 15) y éste los exhorta a ir prontamente ante Espiridón
(σπεύσατε, «apuraos» 87: 1). El que relata una visita a la tumba del santo
lo hace «apurándome yo (σπεύδοντος) por la muy forzosa necesidad»
(97: 8). Hay quien «de repente» estalla en lágrimas (ἄφνω, 101: 20).
Más importante todavía, la inmediatez o instantaneidad se verifica

también en los milagros:

– cuando hay sequía, «estando todavía la palabra del rezo en los
labios del justo que rezaba de humilde corazón, lo escuchó [Dios] y
enseguida (εὐθέως) el cielo se llenó de nubes…» (11: 5-7);

– cuando el santo pide que cese la lluvia, «simultáneamente con
(ἅμα) el cumplimiento del rezo» Dios le concede la gracia (11: 14);

– cuando da al pobre un objeto de oro «el Señor inmediatamente
(παραχρῆμα) escuchó a su servidor y de nuevo transformó aquel
adorno verdaderamente de oro en una serpiente verdaderamente
reptil» (18: 16-18);
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– cuando va a Constanza a salvar a su amigo y se encuentra con
que el desborde de un río le impide pasar, «apurándose (σπεύδων)» dice
a las aguas que, para que el acusado «sea librado de la muerte muy
rápido (θᾶττον)», cesen su fluir, y «al decir esto el santo, inmediatamente
(παραχρῆμα) se detuvo el fluir de las aguas del río» (22: 1, 7, 9);

– cuando va a curar al emperador, «al tocar a éste inmediatamente
(παραχρῆμα), con la supervisión y anuencia de Dios, lo hizo sano de su
enfermedad…» (43: 17s.);

– cuando debe resucitar al bebé muerto, «el niñito revivió simultá-
neamente (ἅμα) con el rezo del santo» (50: 9-10);

– cuando ha de hacer lo mismo con su madre «tras decir esto,
tomando la mano de la mujer la levantó inmediatamente (παραχρῆμα)»
(52: 7-8) 16;

– cuando señala que la cabra se escapa porque no fue pagada, ni
bien se efectúa el pago ella accede «con todo apuro (σπουδῆς) y tran-
quilidad» (56: 3);

– cuando hace callar al diácono parlanchín y desobediente, «ense-
guida (εὐθέως) la palabra se hizo obra» (57: 6);

– cuando falta aceite en la lámpara del templo «Dios inmediata-
mente (παραχρῆμα) escuchó la voz del justo esclavo y enseguida (εὐθέως),
por su invisible potencia, la lucerna se llenó de aceite» (62: 6-7);

– cuando la adúltera insiste en su mentira, mujer cuya muerte
prevé Espiridón, también dice el relato «la palabra del justo padre se
hizo obra» (69: 12-13); y el santo se entera de «la muerte rápida (διὰ

τάχους) de aquella mujer adúltera» (70: 2);
– en el milagro relatado por un informante y transcripto por Teo-

doro (cap. 23) se dice que los caminantes fueron preservados de la tor-
menta y que «tras retirarse el santo, enseguida (εὐθέως) la lluvia se
derramó sobre la tierra, de modo que con apuro (μετὰ σπουδῆς) conduje
los caballos y, ciertamente, al llegar nosotros a casa, enseguida (εὐθέως) la
lluvia cayó impetuosamente por tres días y tres noches» (98: 13-99: 1);

– en otra visita a la tumba del santo, el informante ruega la pro-
tección de Espiridón y «enseguida (εὐθέως) junto con el ruego» sale del
templo y en la marcha siente la presencia del santo (99: 13-15).

Cabe señalar que el milagro de clarividencia que está relatado en el
cap. 21 no aparece en Leoncio y tampoco incluye el tópos.
También se da en esta versión de Teodoro la reacción inmediata de

la gente ante el milagro:

16 Llama la atención en este relato que señale que ella se puso en pie, viva,
«delante de él y de todos los que estaban allí», pero que, a pesar de esos testigos, Espi-
ridón le pida a Dios que ella olvide el asunto y no se lo diga a nadie (52: 12-14).
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– los testigos del milagro del río detenido «corriendo
(προδραμόντες) y llegando a la ciudad de Constanza anunciaron a todos
los maravillosos hechos…» (23: 6-8); y el gobernador, enterado de lo
ocurrido, «ordenó inmediatamente (παραχρῆμα) que el amigo del santo
fuera liberado de sus ataduras» (23: 11-12);

– cuando se produce el milagro del canto de los ángeles en la igle-
sia vacía, las gentes acuden «a la carrera» (δρομαῖοι), «todos corriendo
(τρέχοντας) en la ciudad» (59: 16, 20; cf. συντρεχόντων, 60: 2) y aprenden
de ello a no despreciar la liturgia sino a concurrir μετὰ πάσης σπουδῆς

(«con todo apuro»), para encontrarse «con gozo y aplicación» (σπουδῆς,
61: 6, 12);

– también en el milagro de la lluvia impetuosa retrasada (cap. 23),
los beneficiados «se admiraron todos, no sólo nosotros que lo contem-
plamos sino también los que eran protegidos por la paradójica cober-
tura y salvación hecha por Dios a nosotros mediante el acompaña-
miento de nuestro venerable padre Espiridón» (99: 1-5).

De tal modo, si bien los milagros no son siempre los mismos, no
tienen la misma disposición ni emplean el mismo léxico, es evidente que
esta versión coincide con la de Leoncio («Vida II») en la presencia de
actitudes solícitas, milagros que se cumplen inmediatamente y que pro-
vocan reacciones espontáneas de asombro si no de conversión. Además,
los adverbios y giros utilizados son los mismos, preferentemente εὐθέως y
παραχρῆμα. Cabe señalar que el índice de voces griegas de la Vida debida
a Teodoro 17, no incluye ninguno de los dos adverbios. Pero, si hacemos
un cuadro comparativo entre las versiones de Leoncio y de Teodoro
sobre VE, resulta que los autores no siempre utilizan las mismas expre-
siones y presentan las situaciones de modo diverso:

17 VAN DEN VEN, Légende, pp. 186-194.
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episodio término empleado por Leoncio término empleado por Teodoro

fin de la sequía εὐθέως (106: 5ss.) εὐθέως (11: 5)

fin de la lluvia εὐθύς (106: 17ss.) ἅμα (11: 14)

ruina del avaro ταχεῖαν (107: 28ss.) sin adverbio (pero sí las 
corridas de los
damnificados; 12: 22ss.)

transformación del objeto sin adverbio (109: 29ss., παραχρῆμα (18: 16)
de oro en serpiente pero ἔσπευδεν τρέχων

referido al animal)



Por lo tanto, si bien ambos textos pueden tomar el tópos a partir de
la fuente «yámbica», actúan libre y creativamente respecto de ella o, al
menos, de manera diversa 18.
Por otra parte, la «Vida III» o «metáfrasis anónima» (BHG 1648b),

como la llama el editor, al igual que la «Vida IV» o «abreviada» (BHG
1648c), deriva de la obra de Teodoro. En esta «Vida III» también se hace
referencia a que los signos del santo son παραδόξων θαυμασίων (129: 6; cf.
145: 6; 157: 11, 23; 164: 1, 13, 27; 166: 32; παράδοξον τερατούργημα, 161: 22;
τερατουργῶν... παραδόξοις μόνοις σημείοις, 161: 28; παράδοξον τεράστιον,
166: 24) y a que él actuó εὐθέως, «enseguida», tras asumir su episcopado
(133: 10). Y en cuanto a los milagros, ante la sequía el cielo se llenó de
nubes ἐξαίφνης, «de repente» (133: 26), e «inmediatamente» (παραχρῆμα,
133: 27) cayó la lluvia; pero el relato no emplea ningún adverbio cuando

18 En lo «reconstruido» por Paul Maas de esta fuente, un solo trímetro yámbico
aporta el adverbio εὐθύς que corresponde al pasaje de 106: 19 (cf. VAN DEN VEN,
Légende, p. 118*).
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episodio término empleado por Leoncio término empleado por Teodoro

detención del fluir del río sin adverbio (pero μετὰ παραχρῆμα (22: 9)
σπουδῆς τρέχοντα referido
a las aguas 110: 30)

curación del emperador εὐθέως / παραχρῆμα / παραχρῆμα (43: 17)
εὐθέως / κατ’ αὐτὴν τὴν
ὥραν (114: 15, 28, 32)

resurrección del bebé sin adverbio (pero asumió ἅμα (50: 9)
la tarea παραχρῆμα 116: 28)

resurrección de la madre ἀόκνως (117: 13) / παρ’ αὐ- παραχρῆμα (52: 8)
del bebé resucitado  τά (117: 29)

docilidad de la cabra προτρέχουσαν (118: 32) Μεθ’ ὅλης σπουδῆς (56: 3)

silenciamiento del εὐθύς / παραχρῆμα εὐθέως (57: 6)
parlanchín (119: 10ss.)

luminosidad de la lucerna παραχρῆμα (121: 17ss.) παραχρῆμα / εὐθέως (62: 6-7)

muerte anunciada παραχρῆμα (125: 2ss.) διὰ τάχους (70: 2)
de la adúltera

preservación de la no incluye el episodio εὐθέως / μετὰ σπουδῆς / 
tormenta εὐθέως (98: 13-99: 1)

protección del santo no incluye el episodio εὐθέως (99: 15)

caída de la estatua no incluye el episodio ἅμα (86: 11)
idolátrica



el santo la hace cesar (cf. 134: 1-5). En el episodio del avaro al que se le
derrumba el depósito, también corren los damnificados, pero no se usa
adverbio alguno para la inmediatez del cumplimiento de la predicción,
como no lo emplea Teodoro (p. 135). Cuando se transforma el objeto de
oro en serpiente, utiliza παραχρῆμα (136: 7), también como Teodoro.
Acude el santo «a la carrera» (139: 28) para auxiliar a su amigo conde-
nado, «afanándose», σπεύδων (139: 34), por llegar y, al rezar, παραχρῆμα,
«inmediatamente», cesa la corriente del río (140: 9), dicho nuevamente
con el mismo adverbio que usa su fuente. Cuando Espiridón predice la
muerte de la adúltera, el texto dice que sus palabras se hicieron hechos
«no a la larga», οὐκ εἰς μακράν (144: 15), cosa que el santo lamenta «con
rapidez», διὰ τάχους (144: 24). Como en Teodoro, la muerte de Irene
ocurre cuando Espiridón vuelve del concilio de Nicea (detalle ausente
en Leoncio) y sucede «repentinamente», αἰφνίδιον (149: 16), pero no hay
adverbio para indicar la inmediatez del milagro, como tampoco en los
textos anteriores. En el episodio del emperador enfermo, el santo quiere
verlo «enseguida», παρευθύ (152: 14), y lo cura παραχρῆμα, «de inmediato»
(153: 8). En el caso del bebé muerto, la madre acude «enseguida», παρευθύ

(155: 32), al santo y el ruego de éste tiene un efecto «más rápido que la
palabra» (θᾶττον ἢ λόγος, 156: 14); pero muerta la madre «repentinamente»
(αἰφνίδιον, 156: 21), la resucita «al instante», παραυτίκα (157: 8). La cabra
que no quiere irse con su nuevo dueño, una vez hecho el pago tras su
maravillosa reacción se va «con toda tranquilidad y apuro corriendo
directamente» (μετὰ πολλῆς ἡσυχίας καὶ σπουδῆς εὐθὺ δρομήσασαν, 158: 21-
22). También al diácono parlanchín Espiridón lo hace callar εὐθέως (159:
8), pero no hay adverbio en el milagro de la lucerna (161: 7ss.). En el
milagro de la caída de la estatua idolátrica – ausente en Leoncio – al solo
ruego de Espiridón, que el relato de Teodoro sí incluye (p. 86), la versión
metafrástica aclara que ocurre κατ’ αὐτὴν τὴν ὥραν, «en el mismo mo -
mento» (166: 23), y que los incrédulos se bautizan «al instante», αὐτίκα

(167: 9). En cuanto al milagro de los ladrones «atados», el santo los libera
«al instante», παραυτίκα (168: 4).
También hay actitudes solícitas del santo (διὰ σπουδῆς, 141: 6-7) y

reacciones inmediatas de los testigos de los milagros (los que ven el dete-
nimiento del río «corren muy rápido» a contar lo ocurrido, 140: 21; el
gobernador libera παραχρῆμα al acusado, 140: 25; el emperador ofrece
ayudas solidarias μετὰ πάσης σπουδῆς, 154: 1-2). Si bien en la liturgia sin
asistentes, en la que son los ángeles quienes responden, todo el pueblo
acude corriendo al oír el canto (160: 14, 16, 17, 22), no hay un adverbio
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«de inmediatez» para el milagro, pero sí la gente aprende, como efecto
del milagro, «a concurrir al templo con disposición y afán» (160: 32) y a
«encontrarse en la casa del Señor con toda σπουδῆς» (161: 4-5). Tampoco
lo hay en la clarividencia de Espiridón respecto de los pensamientos de
Trifilio, pero éste sí «quedó perplejo admirándose grandemente» (162:
25); lo mismo ocurre en el caso de Sofronia y Olimpo: éste, «perplejo
por lo paradójico, baja con apuro» (164: 1), «queda muy fuera de sí» (164:
7) y desea ofrecer sacrificios a Espiridón como si éste fuera un dios (13-
14); mas enseñado por su esposa, «enseguida (παρευθύ) cree y recibe el
signo de Cristo» (23-24), conversión que no se da en el texto atribuido
a Leoncio pero sí en el de Teodoro (cf. 73: 14-16; también en la versión
abreviada: cf. 177: 27-28). Ante la milagrosa revelación de Irene, Espiri-
dón halla el adorno escondido «enseguida» (εὐθύς, 168: 12). El milagro,
no incluido en la narración leonciana, de la clarividencia acerca de un
préstamo no devuelto, no tiene adverbio «de inmediatez», ni para el
milagro ni para el efecto (170: 5ss.). En cuanto al milagro de las gotas
que caen sólo sobre el santo y dan colores a sus cabellos, sí se produce
«repentinamente», ἄφνω (170: 33) y los testigos quedan «en éxtasis y
asombro» (ἐν ἐκστάσει καὶ θαύματι, 171: 5).
De este análisis surge que la versión metafrástica conserva, en gene-

ral, el tópos, pero no siempre sigue literalmente en su léxico al modelo;
de hecho, incorpora otros adverbios y giros para la «inmediatez» del
milagro, como παρευθύ, αἰφνίδιον, κατ’ αὐτὴν τὴν ὥραν, αὐτίκα, παραυτίκα.
Por lo tanto, si bien su autor considera importante mantener el tópos, lo
expresa con libertad y creatividad.
Para concluir con las versiones de Espiridón, la llamada «Vida abre-

viada» o «Vida IV», por cierto muy reducida, a pesar de esta reducción
conserva el tópos: más allá de las actitudes de apuro o solicitud de los per-
sonajes (174: 11) dice que el río se detuvo εὐθέως (174: 15), que el diá-
cono fue acallado «de inmediato» (αὐτίκα, 176: 32), que en la adúltera se
cumple «de inmediato» (αὐτίκα) la predicción de muerte (177: 23), que el
ídolo cae «enseguida» (εὐθέως, 178: 14), ni bien Espiridón pone el pie en
Egipto. Es decir, el autor de la abreviación considera importante mante-
ner, a veces al menos, el tópos de la «inmediatez del milagro», a pesar de
haber suprimido de su fuente muchísimos detalles.
Si bien de Simeón no hay otro texto o versión, tenemos de la VJL

una variante (BHG 887v) que publicó Hippolyte Delehaye en 1927 y
que puede servirnos como polo de comparación. Según el editor, esta
versión anónima de Juan deriva del texto de Juan Mosco y Sofronio (en

¿UNA PRUEBA DE AUTORÍA? 57



los primeros quince capítulos) y, a la vez, del texto de Leoncio (en el
resto) 19. En este texto, hay referencias a la acción decidida del patriarca,
quien actúa o hace actuar con rapidez: πάσῃ σπουδῇ (26: 5), παραχρῆμα

(26: 6; 35: 14, 36; 68: 15), διὰ πολλοῦ τοῦ τάχους (26: 19), παρευθύ (31: 29;
39: 6; 52: 4; 54: 7; 57: 20), μετὰ σπουδῆς (39: 6-7), κατὰ τάχος (39: 8),
εὐθέως (42: 10), παραυτίκα (51: 17, 27); el santo, al tener una visión de la
Misericordia, se levanta «enseguida» (εὐθέως, 29: 31), cuando ve a un des-
nudo se saca «enseguida» (παρευθύ, 35) su manto pero también «de
repente» (ἐξαίφνης) recibe una donación (38) y él la regala con la misma
presteza (ἐξάπινα, 30: 4). Lee εὐθέως la nota de Nicetas y se compunge
«al instante» (αὐτίκα, 35: 32 y 34). Reconoce «enseguida» (εὐθέως, 51: 31)
al giróvago de su sueño.
También hay referencias a la actitud de otros personajes, como Sofro-

nio (συνεὶς εὐθέως, 27: 29, «comprendiendo enseguida») o los que van a
pedirle consejo o ayuda (προσέτρεχον, «corrían hacia él», 28: 5; δρομαίως

ἔρχεται, «va a la carrera», 40: 13), o personajes insertos en las anécdotas,
que proceden o hacen actuar «al instante» (αὐτίκα, παραυτίκα, 47: 12 y
26; 62: 15), «enseguida» (παρευθύ, 48: 1; 62: 33; εὐθέως, 48: 16), «de inme-
diato» (παραχρῆμα, 56: 32; 65: 4), «con rapidez» (ἐν τάχει, 56: 35).
El tópos del milagro inmediato ocurre precisamente en el relato

acerca de Pedro quien, al ser reconocido «se dirige a la carrera»
(δρομαίως εὐθυπορεῖ, 50: 5) a la puerta y hace que un sordomudo «ense-
guida» (παρευθύ) oiga y hable, para que le abra la puerta (50: 9). Y el ex-
sordomudo cuenta que al acercarse Pedro vio que de su boca salía una
llama de fuego que le tocaba los oídos y que «iluminado con rapidez
(κατὰ τάχος) como por un rayo, de repente (αἰφνίδιον) escuché y hablé»
(50: 16-17). En el milagro post mortem en el que interviene Juan, por el
cual él, ya muerto y enterrado, devuelve a una mujer una nota que
cambió su contenido, el «adverbio de inmediatez» no se aplica al milagro
en sí sino a que la mujer «de inmediato» (παραχρῆμα, 71: 22) abre la nota
y encuentra la modificación milagrosa. Asimismo, tras la muerte de Juan,
Sabino tiene una visión milagrosa (παραδόξοις ὁράμασι, 71: 33) por la que
ve al patriarca salir de su sede con todo el clero y ser recibido por un
Rey y una princesa; entiende allí «enseguida» (παρευθύ, 72: 7) el signifi-
cado de la visión; el adverbio, pues, que en Leoncio es εὐθέως (60: 13),
no corresponde al milagro sino a su consecuencia.

19 Cf. DELEHAYE, Une vie.
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Si bien no son milagros, hay hechos en los que interviene la clarivi-
dencia del santo: en el caso del eunuco calumniado, al comparecer éste,
«de inmediato» (παραυτίκα, 51: 38), por fuerte providencia, soltada la tela,
automáticamente (αὐτομάτως, 52: 1) quedaron descubiertas las partes
ocultas de su cuerpo, lo cual permite descubrir la verdad. De modo simi-
lar, el obispo avaro que está enfermo por la donación que debió hacer,
«repentinamente» (ἐξαίφνης, 56: 8) se cura cuando Juan, a sabiendas de la
causa, le restituye su dinero. Asimismo, el monje Vitalio, al recibir una
cachetada de un fornicador que lo insulta, le predice que él recibirá otra
y toda la ciudad se reunirá por ello; el fornicador recibe la cachetada en
sueños y «al instante» (παραυτίκα, 62: 15) cae a tierra, corre a lo del
monje junto con una muchedumbre que «oyó» la bofetada y «de inme-
diato» (παραχρῆμα, 62: 25) desgarra sus vestiduras: hallan al monje en
actitud de oración pero muerto y, en el suelo, una inscripción contra los
prejuicios.
Por otra parte, el monje a quien se calumnia como amante de Porfi-

ria y padre de un niño, prueba su inocencia con el milagro producido
por unas brasas que no queman su túnica, para asombro de todos, y
«junto con (ἅμα) el decir y hacer», entrega su alma a Dios «de inmediato»
(παραχρῆμα, 65: 17 y 18). En este caso, hay milagro, pero la inmediatez no
se vincula con él.
Las obras virtuosas de Juan, no siempre milagrosas, son llamadas

παράδοξα δράματα (32: 14), παράδοξον ἔργον (33: 6), παράδοξον τέρας (33:
9), τοῦ ῥηθέντος παραδοξότερον θαύματος (69: 23), τερατούργημα (72: 30).
Como en la otra versión, el relato no incluye muchos milagros sino más
bien obras de virtud 20. Empero, se verifica también en esta versión el
empleo del tópos.
La vida del patriarca Juan tiene otras versiones. Una muy breve (Nov.

Auct. BHG 887x), llamada epítome por su editora 21, sirve también como
polo de comparación, pues deriva de la obra perdida de Juan Mosco y
Sofronio con independencia, aparentemente, de Leoncio, aunque tiene
parecido con el «Anónimo» traducido por Festugière 22. En ninguno de

20 Quizás por ello el breve «Anónimo», que FESTUGIÈRE - RYDÉN, Léontios, pp.
321-329, traduce pero no publica sino en pequeñas citas, no incluye ningún milagro
y parece no emplear ningún «adverbio de inmediatez».

21 Cf. LAPPA-ZIZICAS, Épitomé, pp. 274-278 (texto).
22 Omite el exordio, reduce la vida anterior al episcopado, omite ciertas frases

de los capp. 6 y 9 pero incluye la conclusión que el Anónimo no tiene. Para la edi-
tora, los dos textos son independientes (ibid., p. 267).
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los dos textos aparece reseña de ningún milagro y por ello tampoco
encontramos el tópos. Estos resúmenes se centran no en los escasos mila-
gros que Juan realiza sino en su virtud y su obra social y eclesiástica. Por
lo tanto, no era posible destacar la «inmediatez» de un milagro que ni
siquiera era mencionado.

* * *

Finalmente, acudimos a otros textos hagiográficos diversos. Uno de
ellos es contemporáneo a los que se deben a Leoncio, la Vida de Jorge de
Chipre Cozebita (BHG 669) compuesta por su discípulo Antonio 23. En
ella encontramos:

actitudes solícitas:
– que el santo «sale corriendo» (ἐξέδραμεν) de la isla hacia Jerusa-

lén (98: 8);
– que el campesino a quien se le muere el hijo corre (κατέδραμεν)

al monasterio (102: 17);
– que el anciano monje obedece «inmediatamente» (παραχρῆμα) la

indicación de una visión (107: 8); va a Coziba, cuyo abad le da «ense-
guida» (εὐθέως, 108: 1) una celda y él se muda «inmediatamente»
(παραχρῆμα, 108: 1)�

– que se libera «inmediatamente» (παραχρῆμα, 109: 19) de la per-
turbación que le producía la tentación de la gula;

– que un monje arrepentido «yendo a la carrera» (δρομέως ἐλθών)
se arroja a los pies del santo (111: 14);

– que «apuraba una gran carrera» (ἔσπευδεν γὰρ πολλὴν συνδρομήν,
122: 13) para ayudar a la gente;

– donde se reunían los monjes, «inmediatamente» (παραχρῆμα) apa-
recía Jorge (142: 19);

milagros ocurridos instantáneamente:
– a alguien que reprocha una tardanza y da una bofetada al retra-

sado, «inmediatamente (παραχρῆμα) su mano se le puso toda seca» (100:
10-11);

– ese mismo, arrepentido, va a rezar junto con el otro a las reliquias
de los santos «e inmediatamente (παραχρῆμα) fue curado» (101: 1);

– cuando un leopardo no lo deja pasar, Jorge invoca el nombre del
Señor y la fiera, «yéndose enloquecida a la carrera (δρομέως, 121: 10)», se
aparta;

– que al rezar a Dios, el anciano «enseguida» (εὐθέως 120: 12) se ve
librado del mal espíritu que lo oprimía;

23 Cf. HOUZE, Georgii Chozebitae vita.
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reacciones inmediatas de los testigos y/o beneficiarios de un milagro:
– el hombre que abofeteó, al cual se le secó la mano pero fue

curado, «desde entonces (ἀπὸ τότε) se hizo manso, indulgente y reli-
gioso» (101: 2-3);

– cuando Antonio tenía tentaciones o tribulaciones, ni bien se
encontraba con Jorge, «enseguida» (εὐθέως, 358: 4) se liberaba de ellas y
quedaba en paz.

En algún milagro, por cierto, no se menciona la inmediatez, por
ejemplo cuando el abad Heraclides ruega por un niño muerto y el Señor
«no sólo lo escuchó sino que resucitó al niño» (103: 19) 24; o cuando el
mismo Jorge, tras citar la Biblia, pone su mano dentro de la boca de un
león que no lo dejaba pasar y luego éste le da vía libre (106: 1-15); o
cuando cura un pie herido rezando y persignándolo (114: 3-4).
Igual que en los demás casos, el texto alude a los milagros como

παράδοξον θαῦμα (101: 5), cf. Teodoro de Pafo 87: 6, quien insiste en esto
menos que Leoncio o la «Vida II».
Como vemos, aparecen las variantes del tópos también en este texto

contemporáneo y así se confirma como existente fuera de la obra deri-
vada del poema de pseudo-Trifilio, también fuera de la obra de Leoncio,
si bien tiene, en este relato sobre Jorge Cozebita, mucha menor frecuen-
cia a pesar de la extensión del texto.
Otro texto, «pre-metafrástico», según su editor François Halkin, es la

Vida de Sampsón el hospitalario 25, texto anónimo posiblemente de fines del
siglo VI. En él, a partir del capítulo 5 se cuenta el milagro principal, muy
similar al que Espiridón hace en beneficio de Constantino: es la curación
del emperador Justiniano, quien ve en sueños un grupo de médicos y
entre ellos el que puede curarlo; luego reconoce que se trata de Samp-
són. Entonces «al instante» (παραυτά, p. 12: 2) lo hace llamar y, al llegar el
santo, sale a su encuentro «a la carrera» (δρομαίως, p. 12: 6). Pero la cura-
ción, a diferencia de lo habitual, se produce «en unos pocos días» (ἐν

ὀλίγαις ἡμέραις, p. 12: 22), lo cual es casi inmediato teniendo en cuenta la
duración del mal. También «al instante» el emperador quiere hacerle un
reconocimiento (p. 13: 28) y ordena la dotación de un hospital, según
pide el santo. Si bien el texto se refiere a θαυμάτων παραδόξων (p. 15) y
a τερατουργοὺς ἰατρείας (p. 16), no se detallan otros milagros ni se emplea
de nuevo el tópos.

24 En este caso coincide con VE en que se pide al padre que no cuente el
milagro (104: 1), quizás por lo extraordinario del hecho.

25 ANONYMUS, Vita Sampsonis presbyteri xenodochi. Cf. HALKIN, Samson.
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Hemos indagado en un texto posterior, el que Nicetas de Amnia
compuso en el año 821, Vida de Filáreto el misericordioso (BHG 1511z) 26.
En este relato aparecen, como se da también en los otros, acciones reali-
zadas de inmediato o repentinamente, pero no vinculadas con milagros.
Así, Filáreto se alegra por empobrecerse como se alegra alguien cuando
se enriquece «repentinamente» (ἐξαπίνης, 117: 7); dos bueyes mueren «de
repente» (ἄφνω, 117: 31; 123: 27) y también un caballo (127: 7); un cam-
pesino acude «a la carrera» (δρομαίως, 127: 11) ante el misericordioso; los
magistrados del emperador reclaman la presencia de las hijas de Filáreto
«con mucho apuro» (μετὰ σπουδῆς πολλῆς, 139: 30-1), proceden «presta-
mente» (σπουδαίως, 141: 1) y toman medidas «enseguida» (εὐθέως, 141: 9).
El emperador desposa a la joven elegida «de inmediato» (παραυτίκα, 143:
18). La gente compra a Filáreto los regalos recibidos «con mucho apuro
y gozo» (μετὰ σπουδῆς καὶ χαρᾶς πολλῆς, 149: 1). Algunos hijos fallecerán,
según prevé el santo, jóvenes y «de repente» (ἄφνω, 157: 10) y de la
misma manera se acerca a él un endemoniado (161: 21).
Asimismo, hay acciones virtuosas que el santo realiza espontánea-

mente y resaltan el grado heroico de ellas: «ni bien» (ἅμα) se entera de la
muerte del buey, «enseguida con apuro» (εὐθέως μετὰ σπουδῆς) le regala el
suyo al damnificado (119: 31 y 32) y luego repite la acción generosa tam-
bién «enseguida» (εὐθέως, 125: 1) y vuelve a hacer lo mismo a causa del
caballo muerto (127: 20).
En cambio, vinculados con el tópos de la taumaturgia inmediata hay

otros detalles: pronto a morir, el rostro del santo brilla «de repente»
(ἄφνω, 159: 26) como el sol; y un endemoniado, «ni bien» (ἅμα) toca el
lecho de muerte, «de inmediato» (παραχρῆμα, 161: 22) queda liberado del
demonio que lo oprimía. Por lo tanto, aunque con menor presencia por
la escasez de milagros, el tópos se verifica también en esta narración.
Finalmente, nos pareció metodológicamente conveniente retrotraer-

nos al «modelo» de la hagiografía, la Vida de Antonio (BHG 140) de Ata-
nasio de Alejandría 27. Allí se remite, por ejemplo, a 4 Reyes 19: 35, donde
el ángel mata «enseguida» (εὐθύς, 216: 50) a más de cien mil hombres; o
se dice que los malos espíritus «enseguida» (εὐθύς, 232: 4) muestran sus
efectos adversos o pueden derribar «repentinamente» (ἐξαίφνης, 248: 9) o
causar una visión que se debilita «enseguida» (εὐθύς, 252: 8) ante un alma

26 NICETAS AMNIAE, Vita Philareti Misericordis; citamos por FOURMY - LEROY, Phi-
larète; hay una edición reciente de RYDÉN, St. Philaretos the Merciful.

27 ATHANASIUS ALEXANDRINUS, Vita Antonii. Cf. BARTELINK, Vie d’Antoine.
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fuerte. Asimismo un endemoniado se arroja sobre el santo «repentina-
mente» (ἐξαίφνης, 302: 8), otro grita «enseguida» (εὐθύς, 302: 8); el corte-
sano Arquelao muestra «enseguida» (εὐθύς, 298: 12) el documento donde
consta el momento en que Antonio oró por la joven Policracia; un
monje corre hacia él «enseguida» (312: 15).
Por otra parte, la gracia de Dios hace que en las tentaciones de Anto-

nio los demonios se hagan invisibles «repentinamente» (ἐξαίφνης, 162: 5).
También se dice que quien acudió a él «enseguida» (εὐθέως, 358: 12) se
liberó de su dolor; que todo joven que fue a la montaña y vio a Anto-
nio «enseguida» (εὐθέως, 360: 19) negó los placeres y abrazó la templanza;
que cuando Antonio ve a alguien elevarse acompañado de cantos angé-
licos y se pregunta quién es, una voz le responde «enseguida» (εὐθύς, 294:
5) que se trata de monje Amún, cuya muerte Antonio conoce «al ins-
tante» (πάραυτα, 298: 43), lo cual llena de asombro a los testigos
(ἐθαύμασαν, 298: 42). El santo predice la muerte del comandante Balacio:
su caballo «repentinamente» (ἐξαίφνης, 358: 21) lo derriba y lo desgarra a
mordiscos, el hombre es llevado «enseguida» (εὐθύς, 358: 24) a la ciudad
pero muere en tres días: todos se asombran de que la predicción se cum-
pliera «rápidamente» (ταχέως, 358: 27). Estos hechos «inmediatos» son
efectos de su santidad, si no de sus milagros.
Respecto de hechos milagrosos, se dice que cuando él y Teodoro no

quieren verse desnudos para atravesar un río, «repentinamente» (ἐξαίφνης,
296: 21) Teodoro es llevado a la otra orilla. Antonio exhorta a un hombre
a que pida con fe la curación de su hija y entonces «enseguida» (εὐθύς,
264: 11) el hombre cree y su hija se cura. Cuando ve un gigante que se
alegra por las almas caídas, «enseguida» (εὐθύς, 308: 18) una voz explica a
Antonio su significado. Se produce un claro milagro cuando Antonio
extiende sus manos y «enseguida (εὐθύς, 280: 16) el Señor hizo agua
donde él estaba en pie rezando». Cuando Frontón le pide que lo cure,
Antonio reza y le dice que en cuanto llegue a Egipto estará curado; y «tan
pronto como (μόνον, 288: 10) vio Egipto», el hombre estaba sano. Una
joven tenía secreciones de su nariz que, al llegar a tierra, se hacían gusa-
nos «enseguida» (εὐθύς, 290: 4), y además padecía parálisis: Antonio dice
que se curará si los padres rezan y así ocurre en el momento en que lo
dice (λοιπόν, 291: 25). Cuando Policracia está enferma y el santo reza por
ella, la joven se cura en el mismo momento (τότε... ὅτε, 300: 13-14). Por
unos hombres enfermos Antonio ora y los persigna invocando a Cristo;
«enseguida» (εὐθύς, 338: 16) se pusieron en pie, sanos, y los testigos se
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admiraron. En algún caso, la inmediatez del milagro respecto de la oración
del santo está indicada mediante un genitivo absoluto (320: 7-9) 28.
Como vemos, pues, con ciertos rasgos léxicos menos comunes, el

tópos está presente ya en el relato considerado fundacional del género.

* * *

En conclusión, si bien podemos considerar que en el texto de la VE
hay cierta insistencia en la inmediatez del milagro y de los efectos que él
provoca, no se puede afirmar que este rasgo sea propio de esa obra, pues
aparece en las otras versiones y, además, en las otras obras de Leoncio;
pero tampoco es posible sostener que el tópos sea propio de Leoncio, a
pesar de su abundancia en él, porque, por una parte, es muy probable que
estuviera ya en el modelo «en yambos» de VE y, por otra parte, porque
también está presente en obras ajenas al autor, contemporáneas, anterio-
res y posteriores. Hasta la versión más breve de Espiridón incluye el tópos,
mientras que las metáfrasis de ese relato y de la narración de Juan el
limosnero también lo conservan recurriendo a expresiones diversas, no
necesariamente atadas a sus «modelos». Empero, la presencia de adverbios
con alta frecuencia de uso sugiere en Leoncio una marcada relevancia
dada por él al tópos en cuestión. El mismo narrador parece destacar esto
cuando opone la rapidez y simplicidad con que Espiridón logra la gracia,
con la «dilación» que enfrentó Elías y la «alharaca» que tuvo que hacer
para obtener el cese de la sequía (cf. 106: 23-24; 1 Reyes 18: 41-45) 29.
Cabe destacar que la inmediatez del milagro se remonta al menos al

Evangelio si no al Antiguo Testamento 30. En Mateo 8: 3, cuando el

28 Τοῦ δὲ Ἀντωνίου προσευχομένου καὶ τὸν Χριστὸν ὀνομάσαντος, ἠγέρθη ἡ παῖς ὑγιής,
ἐξελθόντος τοῦ ἀκαθάρτου δαίμονος: «al rezar Antonio y nombrar a Cristo, se levantó
sana la niña, saliendo el demonio impuro».

29 Οὐ χρόνον ἔσχεν ἡ χάρις οὐδὲ θόρυβον, ὥς ποτε ἐποίησεν ὁ Θεσβίτης Ἡλίας ἔχων τὴν
πρὸς Θε ὸν φι λί αν: «La gracia no tuvo dilación ni hizo alharaca, como sí, alguna vez,
el tesbita Elías en amistad con Dios». La sequía cesó por la oración de Elías pero con
cierta «puesta en escena»: el pro feta sube a la cima del monte Carmelo, se postra en
tierra, con su cabeza entre las rodillas, por siete ve ces solicita a su criado que otee el
horizonte hasta que, finalmente, aparecen la tormenta y la lluvia.

30 En la Septuaginta, el libro de Job presenta las catástrofes producidas por el
diablo como hechas el día en que Dios lo permitió; y los mensajeros que avisan de
los desastres casi se superponen (cf. 1: 13ss.); pero no se trata de milagros. En Daniel
3: 20ss. el milagro del fuego que no quema a los tres condenados no presenta el tópos
que comentamos; tampoco el de Elías el tesbita (3 Reyes 18: 20-40) ni el de Eliseo y
las vasijas de aceite (4 Reyes 4: 3ss.) ni aparece en la resucitación del hijo de la suna-
mita (4 Reyes 4: 34ss.) ni en la purificación de la comida letal (ibidem 4: 41) ni en la

64 PABLO CAVALLERO



leproso le pide que lo limpie, Jesús dice «“Quiero, sé purificado” y ense-
guida (εὐθέως) fue purificada su lepra»; cuando sana al esclavo del centu-
rión, «el niño fue curado en aquella hora (ἐν τῇ ὥρᾳ ἐκείνῃ)» en que Él
habló (Mateo 8: 13); asimismo cuando rescata εὐθέως a Pedro del agua
(14: 31); cuando cura a la hija de la cananea ἀπὸ τῆς ὥρας ἐκείνης (15: 28),
frase que también se usa para la curación del lunático (17: 18); cuando
cura a los ciegos de Jericó εὐθέως (20: 34). Hay muchos más casos en los
que el texto sugiere la inmediatez, a pesar de no utilizar ningún adver-
bio ni giro: «La tomó de la mano (a la suegra de Pedro) y la fiebre la
dejó» (Mateo 8: 15); «increpó a los vientos y al mar y se hizo una gran
calma» (8: 26). Lo mismo ocurre con los demonios que se meten en los
cerdos (8: 32), con el paralítico (9: 6-7), la niña resucitada (9: 25), los
ciegos (9: 29-30), el mudo (9: 33), el hombre de la mano seca (12: 13), el
endemoniado (12: 22), la multiplicación de los panes (14: 19-20: 15: 36),
los enfermos que le tocan el manto (14: 36), los milagros en el momento
de la muerte (27: 51-53). No es esto exclusivo de Mateo; también Marcos
registra la inmediatez sin adverbio (1: 25-26, 31; 3: 5; 4: 39; 5: 12-13; 6: 41-
42, 56; 7: 29; 8: 6; 9: 26-27; 15: 38) y a veces emplea alguno: εὐθύς (1: 42;
5: 30, 42; 6: 50; 9: 20; 10: 52); εὐθέως (7: 35); ἐξάπινα, «repentinamente» (9:
8); o un giro temporal: ὅταν αὐτὸν ἐθεώρουν, «cuando lo veían», los demo-
nios se le sometían (3: 11). En cambio, la curación del ciego de Betsaida
tiene dos «pasos» (Marcos 8: 23ss.). Algo similar ocurre en Lucas: una pro-
posición temporal en 1: 44 (cf. 2: 27); el adverbio παραχρῆμα en 1: 64; 8:
44, 55; 13: 13; 18: 43; εὐθέως en 5: 13; pero en otros casos la inmediatez
surge sin adverbio: 4: 35, 40; 5: 6; 6: 10; 7: 9, 14-15; 8: 24, 32; 9: 16, 42; 14:
4; 17: 14; 24: 31. En cuanto a Juan, que a diferencia de los sinópticos
incluye pocos milagros, no hay adverbio en la transformación del agua
en vino (2: 9), ni en la clarividencia con la samaritana (4: 17-18), ni en la
curación del hijo del oficial (solamente se corrobora la hora del milagro,
4: 50-53), ni en la multiplicación de los panes (6: 11), ni al caminar sobre
el agua (6: 19), ni al curar al ciego (9: 7), ni al resucitar a Lázaro (11: 43-
44), ni cuando se aparece a los discípulos (20: 19, 26), ni al hacer la pesca
milagrosa (21: 6). Pero Juan sí utiliza εὐθέως en 5: 9 (el paralítico de la

curación de la lepra de Naamán (ibidem 5: 10ss.) ni cuando Moisés hacer brotar agua
de la peña del Horeb (Éxodo 17: 6) y de la de Cades (Números 20: 11); tampoco
cuando se salvan los mordidos por serpientes (ibidem 21: 9). En 4 Reyes 2: 24, a una
maldición en nombre del Señor sigue el castigo, introducido por καὶ ἰδοῦ, «y he aquí
que…», frase que puede ser interpretada como indicadora de instantaneidad; el
mismo giro aparece en el milagro del maná (Éxodo 16: 14).
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piscina) y en 18: 27 (cuando se cumple la predicción del canto del gallo);
εὐθύς en 19: 34, cuando del cadáver de Jesús brota sangre y agua.
Este «lugar común» es, creemos, un detalle que los hagiógrafos con-

sideraron importante en la vida de los taumaturgos porque se vincula
con la eficacia que la fe y las peticiones de éstos (habitualmente acom-
pañadas de lágrimas) tienen ante Dios, con quien el santo mantiene una
relación de παρρησία, es decir, de «familiaridad» e «influjo», por la cual su
obrar es semejante al de Jesús, quien realmente opera el milagro. De tal
modo, en la «ficción» que constituye el relato, este tópos destaca el papel
fundamental que tienen la fe y la oración del hombre para el logro de
los beneficios esperados de Dios.
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